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La construcción del estado del 
arte en la formación para la 

investigación en el posgrado en 
educación 

M a r i e l a Sonia J iménez Vásquez ' 

La mayor parte de los programas de posgrado inclu- , 
yen una línea de formación para la investigación con Introducción 

cursos de metodología y manejo de técnicas, cuantitativas 
y cualitativas, a partir de los cuales se pretende que los 
estudiantes adquieran los elementos necesarios para reali­
zar un proyecto de tesis, pero estos cursos y seminarios, 
por sí mismos, difrdln>ente forman para la investigación. El 
estajdiante, si no es correctamente encauzado, se orienta 
a la construcción de una serie de marcos que encuadran a 
la investigación y que se desarrollan de manera aislada: 
teórico en el que se identif ican algunos autores y teorías 
que se apegan a la temática que pretendemos desarrollar; 
conceptual, en el que se describe una serie de términos a 

* Profesora del Posgrado en Educación de la Universidad Autónoma de 
Tlaxcala. 
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manera de glosario; contextual en el que se comete el 
error, en muchos de los casos, de seleccionar informa­
c ión que nada o poco tiene que ver con el ob je to de estu­
d io ; y, metodológico, en el que se retoman estrategias de 
acuerdo con el p rop io cri terio y que sólo se fundamentan 
señalando las conceptual izacíones que de ellas dan los 
autores de los textos de metodología, todo lo cual da c o m o 
resultado un proceso y una visión fragmentada de lo que 
significa la investigación. 

La mayoría de las veces, estas estrategias no son las 
más adecuadas por su l ineal idad, pues obl igan al estu­
diante, que por lo general t iene poca experiencia, a asu­
mir una postura conceptual de jando de lado el debate 
que genera una revisión exhaustiva de la p roducc ión teó­
rica o conceptua l . Debate que se requiere para indagar 
sobre un tema, y que conl leva las tareas de selección, 
organización, análisis e interpretación de la in formación 
en un proceso cícl ico, que refleje una apropiac ión y no 
sólo la e laboración de una síntesis, de un ob je to de estu­
d io susceptible de ser examinado a partir de un proceso 
de invest igación. 

Puedo afirmar que, en el trayecto de mi formación, ex­
perimenté estas situaciones, porque en mis cursos de maes-
b-ía las tareas de desarrollo del trabajo de tesis se centraron 
en construir un ob je to de estudio a partir de los cursos de 
metodología de ta investigación, lo que impl icó una esca­
sa apropiación del tema. En el caso del doctorado, este 
proceso fue tota lmente dist into, a partir de la integración 
al seminario de proyecto de investigación donde el esta­
d o del arte se convierte en é pun to de part ida para d a b o -
rar el t rabajo de tesis, los estudiantes mod i f i camos la 
conceptual ización sobre la manera de desarrollar la inves­
tigación, esto posibil i tó un proceso de crecimiento i n t e 
lectual, de una forma sistemática e integradora que se v io 
fortalecido con los conocimientos adquir idos en cursos y 
seminarios orientados al apoyo de nuestro trabajo de irv 
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vestígación en los ámbitos conceptual y metodológico.^ La 
positiva experiencia del seminario en el doctorado de Cien­
cias de la Educación de la Universidad Au tónoma de Tlax­
cala^ nos llevó a implementar esta forma de abordar la 
investigación en los planes de estudio de la maestría y el 
doctorado en educación a partir de una reforma al plan de 
estudios. 

En este texto buscamos compart i r tanto la experiencia 
personal generada inicialmente c o m o estudiante y ahora 
c o m o profesora del programa de posgrado, así como la 
reflexión conceptual que estamos realizando en el pos­
grado referida al papel que tiene la conformación del esta­
do del arte en la formación para la investigación y en las 
tareas propias de este proceso. 

Siguiendo esta lógica, el artículo está estructurado en 
tres apartados: "El estado del arte"; "El estado del arte frente 
a las etapas de investigación: algunas estrategias", y "La 
importancia del estado del arte en la formación de investi­
gadores. 

El pr imero muestra el alcance del término, como se 
conceptualiza y cuáles son los antecedentes, cómo ha evo­
lucionado en los espacios académicos, y el desarrollo ins­
titucional que ha generado el término. Por e jemplo, la 
consti tución en toda Latinoamérica de la Red de Docu­
mentación e información en Educación (REDUC) y, en Méxi­
co, del Consejo Mexicano de Investigación Educativa (COMIE). 

^ La fonnación técnica que dan los cursos de metodología tiene una 
razón de ser, de acuerdo con Díaz Barriga (1990) responden a una 
demanda social, "saber técnicas para tiacer planes y programas de 
estudio, saber cómo se pueden construir Items de evaluación, conocer 
el manejo de la estadística para validar los reactivos de un instrumen­
to...' Es necesario conocer todas estás técnicas, pero por sí mismas no 
orientan al estudiante a realizar una investigación, es un saber hacer, 
pero falta el saber pensar. 
^ Esta fornia de trabajo se Inició en el programa de doctorado, la eficien­
cia tenminal del programa se ha incrementado, así como la calidad de los 
trabajos de investigación. 
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para dar cuenta de los avances y el panorama actual del 
estado del conoc imiento en distintos campos relaciona­
dos, sobre todo , con la educación. 

En la segunda parte, la importancia del estado del arte 
para la conformación de un ob je to de estudio y se consi­
deran algunas estrategias para el desarrollo interrelaciona-
do de tres etapas: la fase de búsqueda que se centra en el 
acopio y clasificación de la información; la féise de organi­
zación de las ideas, que tiene c o m o finalidad el análisis de 
las ideas centrales de los autores, la identi f icación de pos­
turas teóricas y metodológicas; y la fase de apropiación o 
aprehensión del ob je to de estudio a partir del diseño pro­
pio de un modelo de investigación. De manera simultánea 
se presentan algunas estrategias que hemos desarrollado 
en el seminario de investigación de los programas de maes­
tría y doctorado. 

La últ ima parte se refiere a la importancia del estado del 
arte c o m o opc ión metodológica en la formación de inves­
tigadores en educación c o m o parte de un proceso conti­
n u o d e c r e c i m i e n t o i n t e l e c t u a l , d e d e s a r r o l l o d e 
pensamiento crít ico y del acercamiento a la autonomía in­
telectual que esta opc ión metodológica posibil ita al estu­
diante de posgrado. 

' ~ ~ r i concep to "estado del a r te" es un té rm ino de difíci l 
1. El estado L y extraña comprens ión para qu ien se inicia en act iv i -

del arte dades de invest igación. Cuando es escuchado por pr i­
mera vez remi te nuestro pensamiento al campo de las 
artes, y aun cuando se tiene conoc im ien to de su signif i­
cado y de su finalidad en los espacios académicos no 
es fácil encontrar in formac ión que nos or iente a su mejor 
comprens ión . A l ser un té rm ino que no tiene sus oríge­
nes en los países de habla castellana no es muy usual 
en el lenguaje co t id iano, incluso en el académico. Es 
muy escasa la in fo rmac ión que sobre el tema se encuen­
tra en los medios impresos y e lect rón icos, ex is t iendo 



Mariela Sonia Jiménez ; 127 

s inónimos c o m o "s i tuac ión ac tua l " , "estado del conoc i ­
miento", "producción actual", "producción académica" o 
"estado de la cues t ión" . La ausencia de referencias bi­
bl iográf icas es notor ia ; las apor tac iones que se presen­
tan son muy genéricas o se centran en presentar un 
caso específ ico. 

De acuerdo con Valdés, Fernández y Da Silva (2005) 
el término estado del arte t iene or igen en Estados Antecedentes 

Unidos a finales del siglo xix, se empleó con el propósi to término 
de describir " la condic ión actual o el nivel alcanzado por 
algún arte específ ico" y mencionan que inicialmente se le 
d io el nombre de "Status o f the art", sin embargo, ya en el 
comienzo del siglo xx el término se había cambiado por su 
forma moderna "State of the a r t " , conservando el mismo 
sentido de "estadio actual del desarrollo de un tema (asun­
to, materia, temática) práctico o tecnológico". Aparece, 
según estos autores, más tardíamente en América Latina, 
a finales de la década de los setenta o comienzos de la 
década de los ochenta del siglo xx. Buscando definiciones 
en otras lenguas, encontramos "L 'État de l 'a r t " como al 
conjunto de los componentes de un objeto del pensamien­
to abstracto (Bel lows,! 936), concepto que interpretamos 
como la visualización de los elementos que conforman un 
ob je to de estudio a partir del análisis de las diversas posturas 
teóricas y metodológicas que han conformado el campo. 

Los antecedentes del estado del arte en Latinoamérica 
de acuerdo con Valdés et al. (2005) se encuentran en la 
REDUC, en donde se inicia el desarrollo de los estudios del 
Estado del Arte como tal. Siendo su principal impulsora 
durante la celebración del V Encuentro de Centros Lati­
noamericanos de Investigación Educativa, realizado en 
Montev ideo, Uruguay, en 1977, cuando el CIDE (Centro 
de Investigación y Desarrollo de la Educación, cuya sede 
se estableció en Chile) presentó por primera vez un mo­
delo de desarrollo cooperat ivo de una red de información 
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latinoamericana, conformada por diez países, entre ellos 
México, cuya producción son los RAES (Resúmenes Analíti­
cos en Educación) y los textos completos en microfichas, 
de los cuales están disponibles 172 estudios de Estado del 
Arte realizados entre 1980 y 2004 (ese número apenas re 
presenta la tercera parte de todo lo que se ha escrito en el 
continente en los últimos 25 años sobre el tema educativo). 

En México, el desarrollo profesional de la investigación 
en educación y la necesidad de establecer estados actua­
les o estados del arte, se empieza a desarrollar de manera 
sistemática a partir de la realización del Primer Congreso 
Nacional de Investigación Educativa, bajo el auspicio del 
coNACYT. En 1981, Latapí(1994) elabora un diagnóstico, 
donde de acuerdo con sus palabras, intenta una aprecia­
ción crítica del estado actual de la investigación educativa 
en México, aduce dos razones que hacen más complejo 
este diagnóstico: la parcialidad, escasez, poca actualización 
de la información, la variedad de las concepciones y las 
múltiples implicaciones sociológicas que tienen los proce­
sos de generación y difusión del conocimiento. Latapí 
(1994) señala que existen tres inventarios parciales, en la 
década de los setenta, que dan cuenta de la situación ac­
tual de la investigación educativa en México: uno realiza­
do por un organismo internacional, la C E A en 1970; y dos 
más realizados por instituciones nacionales, la SEP en 1994 
y el C O N A C Y T en 1995. 

Además de la realización de diversos diagnósticos ini­
ciados por el C O N A C Y T , este organismo, de acuerdo con 
Díaz Barriga (1999), empezó a promover estudios sobre 
la formación —en particular para realizar investigación—, 
se elaboró bajo la coordinación del doctor Latapí el Plan 
maestro de investigación educativa 1982-1984, a partir del 
cual se busca establecer una política de desarrollo del cam­
po, acordada con los directivos de las instituciones res­
ponsables de esta tarea, así como una de sus funciones 
sustantivas. Una de estas funciones del plan fue la promocio-
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nal, orientada a consolidar la investigación, y entre sus lí­
neas se fomentó la comunicación y coordinación entre las 
instituciones y los investigadores, se buscó de manera es­
pecial la publicación y difusión de los estudios (Latapí, 1994). 

Encontramos que el primer trabajo serio en educación, en 
esta perspectiva del estado del arte, se realizó para el I Con­
greso Nacional de Investigación Educativa en 1981, desarro­
llado por el Programa Nacional Indicativo de Investigación 
en Educación (PNIIE) del Consejo Nacional de Ciencia y Tec­
nología (CONACYT) centrado en 9 campos temáticos (Díaz 
Bamga,1984; Latapí, 1994). Este "Primer Estado del conoci­
miento" recopiló la producción en investigación que se ha­
bía realizado en México en la década de los años setenta. 

En 1992, diez años después, Eduardo Weiss, coordina­
dor en ese entonces del Departamento de Investigación 
Educativa del DIE , convoca a elaborar los estados del cono­
cimiento para el II Congreso Nacional que se realizaría en 
1993, cuyo incremento de las temáticas (29 campos temá­
ticos) es notable. Este congreso tiene un desarrollo itine­
rante (cuatro reuniones regionales y una reunión final en 
la ciudad de México (Díaz Barriga, 2007). En este evento 
se discutieron nuevamente las prioridades y diagnósticos, 
así como el estado de las bases bibliográficas y documen­
tales, los modos de difusión y la repercusión de los resul­
tados de los estudios. 

A raíz de estas actividades se decidió formar el Consejo 
Mexicano de Investigación Educativa, que en 1996 edita 
en una colección de nueve libros los Estados del Conoci­
miento —que fueron objeto de trabajo del II Congreso 
Nacional de Investigación Educativa—, bajo el título de La 
investigación educativa en los ochenta, perspectivas para 
los noventa, que realizó la comunidad de investigadores 
educativos del país de 1982 a 1992. Los títulos de la colec­
ción fueron: Sujetos de la educación y formación docen­
te; Procesos de enseñanza y aprendizaje I; Procesos de 
enseñanza y aprendizaje II (vol. I); Procesos de enseñan-
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za y aprendizaje I! (vol. II; Procesos curriculares, institucio­
nales y organizacionales; Economía y políticas de la edu­
cación; Educación, cultura y procesos sociales; Teoría, 
campo e historia de la educación; Síntesis y perspectivas 
de las investigaciones sobre educación en México (1982-
1992). 

En 2002, el C O M I E nuevamente convocó a los académi­
cos del país a participar en la elaboración de un tercer 
estado del conocimiento para dar cuenta de la situación 
que guardaba la investigación educativa en el país. En este 
estado colaboraron 433 académicos, de ellos 146 miem­
bros del Consejo y 287 de otras instituciones. La colec­
ción, ahora de once áreas con sus respectivos temas, da 
cabida a un número mucho mayor de campos temáticos. 
La investigación Educativa en México, 1992-2002 tiene 
como finalidad fortalecer el desarrollo de la investigación 
educativa en el país. Los títulos de esta colección son: Suje­
tos, actores y procesos de formación; Acciones, actores y 
prácticas educativas; Aprendizaje y desarrollo; Didácticas es­
peciales y medios; Curriculum; Políticas educativas; Educa­
ción, trabajo, ciencia y tecnología; Educación, derechos 
sociales y equidad; Historiografía de la educación; Filosofía, 
teoría y educación; El campo de la investigación educativa. 

Los criterios que retomó el C O M I E para dirigir la búsque­
da de los trabajos de investigación se orientaron a que 
fueran resultado de reportes de investigación, realizados 
por investigadores que radicaran en el país, y que hubie­
ran sido presentados o publicados. Cada uno de los títulos 
de la colección contiene campos derivados del área. 

Conceptualización 
y alcances del 

término estado 
del arte 

El estado del arte como forma de compilar y analizar 
los distintos trabajos de investigación generados en 

un área de conocimiento ha ido ganando fuerza para 
situarse en la lista de los enfoques teórico-metodológi-
cos utilizados por investigadores como lo mencionan 
Valdés et al. (2005). 
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El estado del arte es estructurado por diversos autores 
considerando aspectos como: los alcances geográficos y 
temporales, los procesos de pensamiento que involucra 
su construcción, la parcialidad de la búsqueda y el nivel de 
profundidad alcanzado, los fines y los sujetos que lo reali­
zan, así como las tendencias y ausencias en el tema selec­
cionado. 

Se dirige hacia una serie de aportaciones que cubren 
determinados aspectos parciales de temas relevantes en 
el panorama actual, expuestas desde una perspectiva de 
"investigación académica". Fernández (1998) considera el 
estado del arte "como una indagación parcial de los avan­
ces de un campo de conocimiento". 

Por otra parte, la delimitación de un espacio temporal y 
geográfico es fundamental en el desarrollo del estado del 
arte. El C O M I E con la finalidad de ir construyendo estos esta­
dos del conocimiento los considera como el análisis siste­
mático y la valoración del conocimiento y de la producción 
generada en torno a un campo de investigación durante 
un periodo determinado. 

Pardo (2001) enfatiza en este aspecto al señalar que es 
"el grado de mayor desarrollo temático sobre un tópico 
específico en el presente", en forma similar Díaz Barriga 
(2007) considera que el estado del arte es "el estudio de 
la forma como en un momento específico se realizan las 
investigaciones sobre determinado tema". Ello nos lleva a 
reconocer la importancia de delimitar el estado del arte en 
las dimensiones tiempo y espacio para conocer una deter­
minada producción conceptual. 

Díaz Barriga^ profundiza al considerar los procesos de 
búsqueda e interpretación que debe desarrollar quien cons­
truye un estado del arte: 

^ En ei seminario de proyecto de investigación del Posgrado de Educa­
ción de la Universidad de la Universidad Autónoma de Tlaxcala. 
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requiere identificar ai menos: las escuelas o corrientes de perv 
Sarniento principales que se utilizan para investigar sobre un 
tema, así como los autores y conceptos centrales de las mis­
mas; reconocer las principales metodologías que se emplean y 
caracterizar las investigaciones que se están realizando a tra­
vés de un estudio de: artículos publicados en revistas art>itra-
das, libros y capítulos de libro, así como tesis y reportes de 
investigación. 

Por último, es importante considerar quiénes son los 
sujetos que realizan el estado del arte de un tema en par­
ticular y los distintos fines a los que responden: un proyec­
to de grandes alcances como los realizado por el C O M I E O 

la R E D U C para dar cuenta del estado del conocimiento de 
un tema en particular, implica la participación de investiga­
dores de la misma institución así como de otras externas; 
un proyecto tecnológico o académico puede requerir la 
presencia de grupos o redes de investigación, pero en un 
número mucho menor al anterior; finalmente el proyecto 
de investigación puede ser individual teniendo como ob­
jetivo central una tesis de grado, limitando en gran medida 
los édcances y recursos para la búsqueda. Los alcances de la 
construcción del estado del arte de un tema en particular 
necesita de un despliegue de recursos: económicos, de tiem­
po e intelectuales. Es necesario considerar aspectos como 
el volumen de publicaciones que se consultará, los temas 
alrededor de los cuales se investigará, la disponibilidad de 
bases de datos para consultar en el nivel nacional e inter­
nacional, así como la disponibilidad de tiempo que puede 
dedicarse a la búsqueda y al análisis e interpretación de la 
información. 

La determinación del límite temporal no implica que la 
búsqueda se suspenda en un periodo determinado, pue­
de delimitarse la realización de etapas, por ejemplo, hacer 
el diseño metodológico. La búsqueda de información no 
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se concluye en alguna etapa específica, siempre hay la 
posibilidad de encontrar un documento que nos permita 
aumentar y mejorar el trabajo de investigación. 

Cuando un trabajo de investigación cuya finalidad es 
una tesis se desarrolla siguiendo esquemas tradicio­

nales, el resultado es una visión parcial que limita en gran 
medida los alcances y las aportaciones que puede obte­
ner en los planos conceptual y metodológico. Se inicia 
por lo general siguiendo una serie de etapas, sugeridas 
por textos de metodología de la investigación, que el estu­
diante interpreta; se construyen de una manera lineal ter­
minando una e iniciando otra, guiado por un cronograma 
de actividades que orientan el desarrollo del trabajo. La 
rigidez que sugiere esta secuencialidad genera graves pro­
blemas en la apropiación del objeto de estudio; asimismo, 
se considera de manera errónea que las técnicas e investi­
gación con enfoque cuantitativo o cualitativo son las que 
le dan el rigor científico requerido por la investigación, 
por ejemplo, al comprobar una hipótesis. Esta visión en el 
desarrollo de una investigación es señalada por Díaz Barri­
ga (1998:17) quien cuestiona esta postura: "en varios tra­
bajos he mostrado que el rigor de la investigación en 
educación no es el resultado del empleo, en muchas oca­
siones mecánico, de las metodologías empíricas y/o cuan­
titativas, en donde se escuda la carencia de una sólida 
formación conceptual y metodológica, junto con un invo-
lucramiento personal en el objeto de estudio". 

Coincidimos con el autor en la importancia que tiene la 
formación conceptual y metodológica del individuo en una 
investigación. Desarrollar una investigación conlleva un 
esquema distinto, donde no hay una secuencia predeter­
minada de cada una de las etapas que se precisa desarro­
llar, sino que implica un proceso continuo de integración 
e interpretación de información, en el que ninguna de las 
partes que estructuran el trabajo de investigación queda 

2. El estado del 
arte frente a las 
etapas de la 
investigación: 
algunas 
estrategias 

¿Por qué el estado 
del artel 
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concluida hasta que se culmina la totalidad de él. Concebí­
mos el proceso de investigación como sistemático, no li­
neal, en la búsqueda constante, de análisis y de síntesis, de 
inducción y deducción, de creatividad en el diseño de es­
trategias, de diálogo con los autores; que permite definir 
un objeto de estudio, problematizaHo y resolverlo a partir 
de un diseño metodológico orientado por referentes teó­
ricos y conceptuales. 

En este sentido, el estado del arte es una opción meto­
dológica que nos permite transitar en un proceso de in­
vestigación con mayores fundamentos, cumpliendo con 
un doble propósito: la construcción y resolución de un 
problema de investigación y, el desarrollo de habilidades y 
capacidades para el pensamiento crítico. Proceso que de 
acuerdo con la Universidad de Antioquia (2003), se reali­
za en dos fases: la heurística y la hermenéutica. 

En la fase heurística se procede a la búsqueda y recopila­
ción de la información en diversas fuentes de información. 
En la fase hermenéutica se clasifica, analiza e interpreta la in­
formación identificando las principales teorías y corrientes de 
pensamiento, así como los procedimientos metodológicos. 

Para desarrollar de forma coherente estas fases de bús­
queda e interpretación de la información y construcción 
de un modelo propio es necesario articular cuatro aspec­
tos básicos a lo largo del proceso de investigación que 
nos permitan hacer valoraciones que mejoren la profundi­
dad del trabajo a partir del análisis continuo: a) diseñar de 
acuerdo con los requerimientos de la información obteni­
da modelos de análisis de la información; b) sistematizar el 
análisis de la información mediante estrategias de apoyo; 
c) realizar periódicamente un análisis de los avances y re­
trocesos de la investigación, y d) redistribuir adecuadamen­
te el tiempo que se asigna a la investigación. La articulación 
de estas dos fases en un trabajo de investigación nos per­
mite alcanzar una tercera fase final que es la aprehensión 
del objeto de estudio, en este momento el estudiante es 



Mariela Sonia Jiménez j 135 

capaz de proponer estrategias, modelos, aportaciones teó­
ricas o metodológicas, según el grado de apropiación que 
haya alcanzado. 

Cuando se inicia una investigación es habitual que se de 
nomine proyecto a una idea temática que ha sido pre­

sentada bajo el formato que se suele exigir, a lo que se 
denomina formalmente un proyecto de investigación, tales 
como antecedentes, fundamentación, objeto de estudio, in­
terrogantes o hipótesis, propuesta metodológica y biblio­
grafía, entre otros aspectos. Pero en general se trata de ideas 
iniciales que no dan cuenta ni del estado que guarda la 
discusión sobre un tema, ni de las corrientes o escuelas 
de pensamiento que lo abordan, así como tampoco de 
las implicaciones metodológicas de cada escuela. En mu­
chas ocasiones formular una pregunta en sentido grama­
tical es considerada como equivalente a contar con una 
interrogante de indagación. La metodología se plantea 
como una caja negra: aplicar cuestionarios, realizar ob­
servaciones, utilizar paquetería de cómputo (ssps o ATLASTI). 

Estas ideas iniciales de investigación, si bien orientan 
hacia una posible temática, al mismo tiempo impiden desa­
rrollar un proyecto original de trabajo dejando al entrama­
do de la investigación descubrir éste o replantear con 
mayor profundidad la idea inicial. El tema, por lo tanto, se 
encuentra en una etapa de imprecisiones e indefiniciones, 
existe una vaga idea del método por desarrollar en el pro­
ceso de investigación, no hay variables e indicadores que 
nos permitan descomponerlo. 

Para ello, la definición del objeto de estudio demanda 
una revisión documental profunda de los antecedentes en 
dos aspectos básicamente: el teórico-conceptual y el me­
todológico, sin dejar de lado los referentes contextúales 
que permiten situarlo. El producto de esta actividad refleja 
un acercamiento a la situación actual que tiene el tema de 
investigación. Este proceso de búsqueda, indagación, sis-

La fase de búsqueda 
y acopio de 
información 
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tematización e integración de los aspectos parciales de un 
tema requiere estructurar un planteamiento metodológi­
co que nos permita iniciar con el desarrollo del estado del 
arte y determinar cómo ha sido tratado un tema, cómo se 
encuentra en el momento de realizar la propuesta de in­
vestigación para plantear nuevas líneas de investigación e 
inferir perspectivas y tendencias a futuro. 

El objetivo central de esta fase de acopio, denominada por 
algunos heurística, es realizar una búsqueda documental 
exhaustiva sobre la temática que se haya elegido como pun­
to de partida estableciendo un límite temporal, a partir de un 
análisis minucioso de las fuentes de información pertinentes, 
con el fin de acceder y seleccionar los documentos más inv 
portantes. El diseño de una estrategia inicial para acceder a 
las fuentes de información implica en un primer momento 
el acercamiento a las fuentes impresas y electrónicas: bús­
quedas presenciales y virtuales en bibliotecas y bases de 
datos, así como la interacción con investigadores que nos 
compartan información. En este sentido, la investigación 
es un proceso que no se realiza individualmente, necesita 
distintos apoyos: pares, grupos, redes y asesoría académica. 

Los documentos que se recopilen deben corresponder 
a un esquema de búsqueda de acuerdo con su aporte 
dentro de la investigación. Reportes de investigaciones, 
artículos en revistas, libros, ensayos, informes, memorias 
de encuentros científicos, tesis realizadas en el área temá­
tica seleccionada permiten la identificación de las tenden­
cias y avances en el campo, de las principales escuelas y 
corrientes de pensamiento, así como de los autores que 
son nucleares en cada una de ellas y darnos una perspec­
tiva de cómo podemos orientar nuesti-a investigación a 
partir de la elaboración de rutas teóricas." Un aspecto im-

* Entendemos por ruta teórica, la Identificación en el estado del arte, de 
los autores centrales que fundamentan a partir de sus teorfas y supues­
tos los trabajos de otros investigadores. 
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portante en la búsqueda de información es la selección de 
indicadores que guíen esta búsqueda, algunos de los que 
hemos utilizado son: por temáticas similares, por sujetos, 
por abordajes teóricos, por planteamientos metodológi­
cos o por condiciones contextúales que permitan una de­
limitación y mayor profundidad. 

Por último, es conveniente localizar los documentos de 
apoyo que permitan, por una parte, contextualizar el obje­
to de estudio y, por otra, otorgarnos mayores conocimien­
tos sobre los métodos y las técnicas que dan el soporte 
metodológico. Es necesario aclarar que los documentos 
se compilan sin seguir necesariamente ese orden, pero es 
muy importante clasificarlos y jerarquizarlos de acuerdo 
con su relevancia en la investigación. 

Las fuentes de información deben remitirnos a docu­
mentos impresos así como electrónicos. En estos últimos 
son innegables las ventajas que nos aporta la tecnología: 
menores recursos en la búsqueda y gran disponibilidad de 
información actualizada. Además de buscadores académi­
cos en la red, las bases de datos como IRESIE, R E D U C y otras 
nos posibilitan amplios alcances en todos los aspectos. Una 
búsqueda documental en medios electrónicos principal­
mente, como lo hemos descubierto en el proceso, se for­
talece gracias al uso de palabras clave que pueden generar 
otras nuevas (sinónimos, expresiones, combinación de 
palabras). En este caso retomamos el ejercicio de búsque­
da realizado por Díaz Barriga,^ en la investigación sobre 
las percepciones de los académicos ante los programas 
de estímulos (1993) "en la búsqueda de información so­
bre el tema TEACHER EVALUATION encontré que una de las 
constantes en los reportes encontrados era el término MERIT 

PAY, situación que me generó un gran número de hallaz­
gos sobre la temática de interés para la investigación". 

° Experiencias compartidas en el seminario de Proyecto de Investigación 
del Doctorado en Educación de la Universidad Autónoma de Tlaxcala. 
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En la investigación que desarrollamos sobre trayecto-
rias laborales,^ de igual manera al buscar en la red el con­
cepto trayectorias encontrábamos de manera constante 
en los trabajos hallados el término movilidad ocupacional 
que nos dio la pauta para realizar búsquedas en esa direc­
ción, encontramos así mayor riqueza de información. 

Las palabras clave son términos simples o compuestos 
que aparecen regularmente y que al ser traducidas a di­
versos idiomas como el francés, el inglés y el portugués 
tienen mayor impacto en la búsqueda si nos dirigimos a 
rastrear en qué idioma se escribieron las fuentes origina­
les de un tema. Es necesario atender aun criterio de con-
fiabilidad de las fuentes de información, sobre todo en 
las electrónicas, identificando y seleccionando aquellos 
trabajos o reportes de investigación que incluyan un sis­
tema de referencias completo: nombre del autor, título 
del trabajo, institución de procedencia, así como la fecha 
de su publicación. Así también, es necesario que cada 
uno de los documentos que se recopile sea integrado a 
un archivo de referencias bibliográficas, cuando esto no 
se hace de manera paralela a su localización incurrimos 
en el riesgo de que después se dificulte localizar la fuen­
te, ya sea electrónica o impresa, lo que implica pérdida 
de tiempo. 

Por otra parte es necesario desarrollar un sistema de 
clasificación de la información recopilada de acuerdo con 
su relevancia para la investigación. El soporte electrónico 
es básico actualmente, permite la organización de la infor­
mación por lo que es fundamental el desarrollo de un sis­
tema de archivos que nos permita la clasificación de los 
documentos recopilados, así como de los documentos que 
se van creando a partir del análisis de los textos: artículos 
en extenso, síntesis de arbculos, tablas de concentración, 

• RealizarnoB la tesis doctoral'Trayectorias de bióloooe agropecuarfos 
de la Llnlvaraldad AutónomedeTlaxcala. üie factores de irrthien^ 
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mapas conceptuales, rutas teóricas, ensayos, avances de 
tesis y presentaciones en power point. Hemos integrado 
todos estos documentos electrónicos en co's o memorias 
USB. Esta forma de trabajo le permite al estudiante ser cons­
ciente de sus avances, lo estimula a continuar trabajando, 
a compartir y socializar su proceso de investigación. 

La finalidad de la fase hermenéutica, de acuerdo con 
Valdés et al. (2005) es identificar y describir el nivel "-a fase de 

de desarrollo experimentado por el conocimiento so- organización de las 
bre el tema a partir de la elaboración de una estructura- 'deas centrales 
ción de perspectivas teóricas corrientes o escuelas de 
pensamiento, así como concreciones metodológicas. 

En el desarrollo de un trabajo de investigación, la fase 
hermenéutica nos permite obtener una visión amplia del 
tema para delimitar un objeto de estudio susceptible de 
ser estudiado de una forma rigurosa, sistemática, innova­
dora y original. Díaz Barriga^ considera que es necesario 
analizar las principales corrientes o escuelas de pensamien­
to con las cuales se estudia un tema, referir conceptos 
fundamentales e identificar los autores del núcleo central 
de tal escuela o corriente y, en su caso, autores recientes 
que derivan una perspectiva necesaria en la investigación, 
así como las estrategias metodológicas que se originan de 
cada escuela o corriente de pensamiento. 

Durante esta fase cada una de las fuentes investigadas 
se lee, se analiza, se interpreta y se clasifica de acuerdo 
con su importancia dentro del trabajo de investigación. A 
partir de allí, se seleccionarán los puntos fundamentales y 
se indicarán el o los instrumentos diseñados por el investi­
gador para sistematizar la información bibliográfica acopia­
da, por ejemplo, en una ficha de contenido o una matriz para 
los conceptos (Universidad de Antioquia, 2003). 

' En el Seminario de Proyecto de Investigación de Doctorado. Posgrado 
en Educación, Universidad Autónoma de Tlaxcala. 
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Así, en esta fase de interpretación de la información es 
necesario diseñar una estrategia para analizar los docu­
mentos. Algunos de los indicadores más importantes que 
nos orientan para detectar tendencias y vacíos de infor­
mación son los siguientes: 

1. Autor, año de publicación y país de origen 
2. Título 
3. Objeto de estudio 
4. Escuela(s) o corríente(s) de pensamiento a las que 

responde 
5. Objetivos 
6. Tipo de investigación 
7. Sujetos 
8. Insb^umentos utilizados 
9. Autores centrales que guían la investigación 

10 Hallazgos 
11. Tendencias 

En ocasiones es conveniente acompañar estas tareas 
con otras actividades tales como el análisis y la síntesis de 
cada documento orientadas por los indicadores antes 
mencionados; la integración de los distintos reportes de 
investigación mediante tablas, mapas conceptuales o rutas 
teóricas con las ideas centrales de los autores respecto a 
sus investigaciones; así como, la interpretación sobre el 
estado actual que tiene la investigación en el tema elegi­
do, mediante la redacción de un texto en extenso inte­
grando las ideas de los autores y la reflexión permanente 
acerca de los avances y retrocesos del proceso de investi­
gación. Algunos aspectos centrales que considerar en el 
desarrollo de estas actividades fortalecen el avance en esta 
etapa del trabajo de investigación 
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A) Análisis y síntesis de documentos 

Para el análisis de documentos hemos utilizado como es­
trategias centrales la elaboración de los mapas conceptua­
les y las tablas. Los mapas conceptuales nos permiten 
realizar el análisis de un artículo guiado por indicadores 
precisos que nos dan un panorama de las formas en que 
se han realizado investigaciones que se acercan a nuestro 
objeto de estudio posibilitando un acercamiento a distin­
tas fases de la investigación y a desarrollar un posiciona-
miento teórico. 

Los mapas conceptuales o mapas de conceptos son 
estrategia que permite visualizar la integración de las ideas 
o conceptos centrales de un tema mostrando las relacio­
nes jerárquicas entre ellos. Sus ventajas radican en que 
posibilitan la integración de la información más importante 
como base de una reflexión personal del investigador. Los 
riesgos que puede implicar esta herramienta es que no 
logremos jerarquizar de una manera lógica la estructura 
del contenido, así como malinterpretar el enfoque de un 
texto o de un autor, aun reconociendo que toda lectura 
implica, de acuerdo con Díaz Barriga etal. (1995), necesa­
riamente una apropiación de un texto que sobrepone las 
interrogantes propias a las del autor original. 

Las etapas que tenemos que seguir en su construcción 
son, en un primer momento, una lectura cuidadosa para 
identificar los principales elementos del texto y subrayar 
las ideas o palabras más importantes —conceptos o térmi­
nos clave— con las que se construirá el mapa; por lo gene­
ral, son nombres o sustantivos. En un segundo momento 
conviene especificar la jerarquización de dichas ideas y 
determinar su posición en la estructura conceptual, si son 
conceptos coordinados o subordinados que nos permi­
tan expresar la connotación y denotación del concepto 
central y establecer las relaciones entre ellos mediante 
palabras de enlace. 
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En un tercer momento, las ideas o conceptos se pre­
sentan escribiéndolos de preferencia con mayúsculas y 
encerrados en un óvalo o en un rectángulo. Se trazan los 
conectores por medio de una línea inclinada, vertical u 
horizontal y se les asigna un sentido mediante flechas para 
mostrar la relación entre las ideas o conceptos, por último se 
asignan las palabras de enlace que describen la conexión, 
se escriben cerca de los conectores o sobre ellos, de pre-
ferencia con minúsculas, deben ser términos breves que 
ubiquen con precisión las relaciones entre conceptos, por 
lo general son nexos, preposiciones o pequeñas frases. 

La realización de tablas o mati-ices nos permiten al igual 
que los mapas conceptuales, el análisis de un texto en par­
ticular o la integración de varios de ellos. El uso de tablas 
nos permite un esquema visual de tas diferentes opciones 
de Información que ofrece un documento o, en un nivel de 
mayor complejidad la comparación o contrastación de las 
ideas o aportes centrales de los autores de varios docu­
mentos. 

Para su diseño, debemos en un primer momento deter­
minar cuáles son tos indicadores que serán asignados a 
los encabezados de las columnas y de las fitas. Deben es­
cribirse con mayúsculas o negritas para que resalten, lle­
var los contenidos a la tabla que deben ser síntesis muy 
precisas que nos den como resultado párrafos cortos. No de­
bemos abusar del contenido porque entonces la tabla se 
torna visualmente pesada, lo que contraviene con la ex­
pectativa inicial para ta que fue creada: dar un esquema 
claro, de análisis y síntesis de tos contenidos. 

La tabla comparativa, que es básica en ta estructuración 
del estado del arte, nos permite articular un mayor núme­
ro de indicadores y de documentos, es el resultado de ta 
síntesis de diversos documentos. En ella debemos corv 
centrar solamente aquellos documentos que identificamos 
como de soporte fundamental para la investigación y que 
nos dan un panorama de las distintas posturas teórico-
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conceptuales y metodológicas, que nos ofrece el estado 
del conocimiento alrededor del cual gira nuestro objeto de 
estudio 

B) La síntesis y la redacción de las ideas centrales 

Las síntesis nos permiten identificar las principales ideas 
que se encuentran en cada uno de los documentos que 
son objeto de análisis con la finalidad de discriminar y ele­
gir los documentos clave para la investigación. Para esta 
selección Gónzalez (2005), considera que es necesario 
realizar la evaluación crítica de los artículos que vamos a 
sintetizar, a partir de la identificación de los siguientes as­
pectos: la pertinencia del artículo, hasta qué grado hace 
una contribución original, la lógica del argumento del autor, 
la validez de la evidencia presentada y la fundamentación 
del marco teórico y de la metodología, así como la claridad 
de los resultados y conclusiones. 

Cuando elaboramos la síntesis de un documento es re­
comendable primero visualizar las partes de su estructura 
diferenciando cuando se trata de reporte de investigación, 
o sólo de un ensayo académico. Es recomendable realizar 
varias lecturas para observar aspectos que en una primera 
lectura no fueron identificados, para ello es conveniente 
utilizar estrategias que permitan concentrar la información, 
tales como subrayar ideas centrales de acuerdo con el 
guión previo de identificación de indicadores, escribir co­
mentarios al margen para integrarlos posteriormente en 
un texto en el que establecemos un diálogo con los auto­
res argumentando nuestra posición respecto al contenido 
del artículo sin cambiar las ideas centrales del autor. Esta 
actividad nos permite encontrar puntos de convergencia 
como pueden ser el tipo de instrumentos de investigación 
que plantean los investigadores o las principales corrien­
tes de pensamiento desde donde se abordan, así también 
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encontramos puntos de divergencia entre las posturas de 
ios autores o las limitantes propias de quien va a realizar la 
investigación. 

De forma paralela al desarrollo del trabajo de investiga­
ción, es necesario valorar si nuestros avances se traducen 
en información clara para nuestros pares académicos. En 
este sentido la difusión del trabajo de investigación, en la 
etapa que se encuentre, es fundamental para, por una par­
te, someter a evaluación el trabajo desarrollado y, por la 
otra, compartir el proceso de investigación y reflexionar 
sobre los avances y retrocesos que la comunidad acadé­
mica identifica en la presentación que realizamos. 

Esta etapa se trabaja de forma integral, a partir de las 
observaciones y cuestionamientos del asesor, del trabajo 
de pares y del comité académico, nos permite reformular 
el proyecto en algunos aspectos básicos, atendiendo a 
todas las observaciones mediante la planeación de activi­
dades que nos lleven a mejorar y tener mayores elemen­
tos para la siguiente etapa de difusión. 

La fase de 
aprehensión de 

posturas teóricas y 
metodológicas en 
nuestro objeto de 

estudio 

La interpretación del estado actual del estado que guar­
da un tema, la vamos construyendo mediante la iden­

tificación de los principales aspectos que involucran a 
nuestro tema de estudio, y que vamos realizando a par­
tir del análisis y síntesis de los distintos documentos, cen­
trando en una redacción en extenso a partir de la definición 
de núcleos temáticos para cada capítulo desarrollado. Esta 
fase la podemos realizar una vez que tenemos claridad de 
las primordiales aportaciones de los autores consultados, 
posibilitando una redacción propia donde mostremos nues­
tros más importantes hallazgos en el proceso de construir 
un objeto de estudio. 

La interrelación de la fases heurística y hermenéutica es 
un proceso que se realiza de manera simultánea en el trans­
curso de la investigación y que no termina con el estado 
del arte, se va construyendo a lo largo del proceso de 
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investigación desarrollando habilidades, estimulando el 
pensamiento crítico y orientando con mayores elementos 
téorico-metodológicos la delimitación del objeto de estu­
dio, su descomposición en variables e indicadores, el dise­
ño del modelo de análisis y la interpretación de los datos 
hallados en el trabajo de campo a partir de la interpreta­
ción de las ideas de los autores. 

Esta postura implica un proceso continuo e interrelacio-
nado, completamente alejado de la visión inicial que tene­
mos de cómo realizar un proceso de investigación. En esta 
etapa de construcción propia, en la que las decisiones son 
tomadas básicamente por el estudiante generándole con­
troversia y duda de la propia capacidad, se realiza un pro­
ceso mental que nos permite completar el rompecabezas, 
otorgándole a la investigación elementos de originalidad a 
partir de la interpretación de las ideas y reportes de los 
autores y de la creación propia de nuevas categorías de 
análisis. Este proceso ment2il, de pensamiento lógico como lo 
llama Gardner (2005) trae claridad y simboliza uno de los 
momentos clave del trabajo de investigación, permite la 
resolución de un problema, a veces de manera instantá­
nea,® después de estar inmersos en un proceso de análisis 
e interpretación constante, generando nuevas expectati­
vas de investigación. Estos momentos son los de mayor 
riqueza en el crecimiento intelectual del individuo, quien 
se hace consciente de la capacidad que está desarrollan­
do para el trabajo de investigación y se ve estimulado para 
continuarlo y concluirlo como un reto personal. 

Es en esta etapa cuando el estudiante logra un proceso 
de aprehensión del tema objeto de la investigación dán­
dole la posibilidad de generar diversas opciones de inves­
tigación con elementos de innovación y creatividad, así 

B En tórminos de la teoría de la Gestait ai surgimiento instantáneo de una 
solución se le denomina "insighr, radica en la organización mental de los 
contenidos de una manera diferente de como se habla estado haciendo. 
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como de toma de decisiones ai elegir la opción que más 
se acerque a sus recursos, posibilidades e intereses acadé­
micos. La construcción del estado del arte es un c a l i d o s ­
copio que nos ofrece diversas imágenes de nuestro objeto 
de estudio y nos da la posibilidad de elegir de ellas la que 
tiene mayor claridad y ofrece el mejor panorama de inves­
tigación. 

3. La importancia 
del estado del 

arte en ta 
foimadón de 

investigadores 

La formación intelectual de estudiantes de posgrado, 
sobre todo en educación, es un tema que ha estado 

centrado en el debate por distintos conflictos, entre ellos 
el que los programas de posgrado no surjan como una 
evolución natural del campo, las distintas orientadones de 
los mismos programas, la formación previa y muy diversa 
de los estudiantes así como también, señala Dfaz Ban-íga 
(1990), la falta de tradición académica en el campo de la 
educación. Sin embargo, la formación teórica y de investi­
gación en los posgrados se hace cada vez más imprescin­
dible y de acuerdo con el mismo autor, en estos espacios 
es donde el estudiante puede lograr su propia conforma­
ción intelectual. 

En esta gran tarea que tenemos en los posgrados en 
educación, la construcción del estado del arte es una alter­
nativa de gran riqueza metodológica que nos permite su­
perar ampliamente la visión lineal que se adquiere al 
interpretar de manera errónea, en los cursos de metodo­
logía de investigación, la forma en como se desarrolla una 
investigación, y que en muchos de los casos puede limitar 
o detener el interés del estudiante de seguir profundizan­
do en este campo. 

El proceso de constante cuestionamiento, para abordar 
y desarrollar un tema de estudio, que genera esta opción 
metodológica estimula la capacidad de aprendizaje, el de­
sarrollo de valores y habilidades para la investigación como 
la imparcialidad, la creatividad, el juicio lógico, la capacidad 
de análisis y de síntesis tan necesaria en futuros investiga-
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dores, dirigiéndolos a afrontar nuevos retos en el campo 
de la investigación. El pensamiento crítico y la formación 
teórica que desarrolla el estudiante, en palabras de Díaz 
Barriga (1990), le da la posibilidad de tratar un objeto de 
conocimiento, de suerte que este pensar en él y trabajar 
con él, elabore e interprete este objeto de conocimiento 
de manera original y creativa, logrando una apropiación 
teórica desde la cual se trabaje con mayor rigor, que dis­
tinga los fundamentos de un cuerpo nocional y clarifique 
el discurso conceptual de otro, posibilidad en la que el 
estudiante recuperando su propia palabra, pueda distinguir 
el valor conceptual de una y otra formulación teórica. 
Así también, en este proceso se generan las actitudes 
que de acuerdo con Colina y Osorio (2004) mencio­
nan como disposiciones en los habitus de los sujetos 
altamente productivos (agentes de la investigación), 
como la disciplina, constancia, perseverancia, flexibilidad 
y relaciones sociales. 

Innegablemente la construcción del estado del arte 
coadyuva de manera muy importante en la formación para 
la investigación, que Arredondo etal. (1989: 7) considera 
como: 

capacidad del individuo para la delimitación de problemas, la 
búsqueda y desarrollo de herramientas teóricas y metodológi­
cas, la organización, el cuidado y los controles que han de 
tenerse en el proceso, la reformulación ante lo imprevisto, la 
priorización y y el procesamiento de la información, la señali­
zación de los límites y los alcances de lo obtenido, la inferencia 
de los usos deseables y posibles de los resultados, la apertura 
de la información y confrontación de lo investigado, el estable­
cimiento de nuevas hipótesis y la necesidad de realizar nuevos 
trabajos complementarios. 

Todas estas tareas el estudiante las va desarrollando de 
manera conjunta con el apoyo del asesor y del grupo de 
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trabajo, lo que permite también la interlocución y sociali­
zación del proceso, complementándolo con los conteni­
dos de los cursos de metodología de la investigación y de 
métodos de análisis cuantitativos y cualitativos, adquiridos 
de manera presencial o autodidacta. El estudiante de pos­
grado que construye y resuelve un problema de investiga­
ción de una forma integral, logra un acercamiento a la 
autonomía intelectual, concepto que Fresán (2005:26) con­
sidera como: 

la capacidad de un individuo de involucrarse en la búsqueda 
de altemativas para la solución de problemas en su campo de 
conocimiento, de identificar las necesidades de información, 
definir las metas a alcanzar en el proceso de soiudón del pro­
blema que se constituye como objeto de estudio y de llevar a 
cabo las acciones necesarias para encontrar posibilidades de 
explicación o solución del mismo, que es alcanzada cuando 
se logra llevar a cabo una producción académica Independien­
te en una línea de investigación definida por d propio investi­
gador, no decidida por las circunstancias o por otros. 

Este concepto tiene como premisa central, la continui­
dad del estudiante en actividades de investigación de una 
manera dependiente en un inicio y posteriormente de for­
ma independiente, situación que por cuestiones de tipo 
laboral o de elección propia, no será alcanzada por todos 
los estudiantes que culminan esta etapa, sobre todo en los 
egresados de maestría, pero que innegablemente les otor­
ga mayores elementos para realizar su práctica profesio­
nal con pensamiento crítico. No así en los estudiantes de 
doctorado de quienes la investigación es parte central de 
su perfil de egreso y de quienes se espera estén inmersos 
en actividades de este tipo. 

Sin embargo, también es importante reconocer que la 
construcción del estado del arte como estrategia de traba­
jo metodológico exige al estudiante un esfuerzo mucho 
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mayor en tiempo y en aspectos de desarrollo intelectual. 
Para ello es esencial el trabajo de asesoría-tutoría que im­
plica una guía continua en el trabajo académico y de apo­
yo en el aspecto emocional, que inevitablemente surge 
cuando el estudiante duda de su propia capacidad intelec­
tual. Cada estudiante desarrolla las etapas de investigación 
en momentos diferentes, situación que como profesor es 
necesario entender, que este proceso es muy particular y 
que requiere estímulos cuando hay avances, pero también 
de orientación cuando los avances no van por el camino 
adecuado. El compromiso interno que adquiere un estu­
diante formado en este proceso lo lleva, en la mayoría de 
los casos, a la conclusión de su trabajo de tesis de una 
manera más satisfactoria y de un mayor nivel académico, y 
le da la posibilidad de centrar su interés en tareas de inves­
tigación de una manera cotidiana y estimulante 
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